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Música Pentecostal en la Plaza Pública: Las Canciones Cristianas y 
la Música de Juan Luis Guerra
Resumen
Este artículo explora el problema de la contextualización de la música 
en América Latina, particularmente a través del lente del cantante y compositor 
Juan Luis Guerra y su historia de sanación y conversión. En lugar de dejar la escena 
de la música pop que lo había hecho famoso, el escogió en su lugar permanecer 
en la música pop e introducir canciones Cristianas Pentecostales dentro de sus 
albumes seculares y sus conciertos. Esta es una continuación de una larga historia 
de contextualización creativa por músicos Pentecostales en agudo contraste con los 
Evangélicos quienes principalmente se basan en traducciones de himnos y música 
en Inglés en un mundo donde la música es una parte integral de la cultura. 
Palabras Clave: música, Pentecostalismo, Juan Luis Guerra, contextualización, 
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Introducción
Dentro de la iglesia en América Latina, especialmente las Iglesias 
Protestantes tradicionales, (típicamente conocidas como Evangélicas en Español) 
es común escuchar los mismos himnos que usted podría encontrar en cualquier 
iglesia de habla inglesa en América del Norte. La misma melodía, emparejada con 
palabras muy estrechamente traducidas del inglés. Esto es cierto incluso después 
de cien años de trabajo misionero activo. Dada la importancia cultural de la 
música en América Latina, así como la plétora de diferentes estilos musicales, es 
desconcertante que hayan tan pocos himnos escritos por hispanohablantes dentro 
del contexto latinoamericano. Rodrigo Riffo Ulloa (2012: 65-66) comentó en esta 
misma observación con respecto al CLADE V (el V Congreso Latinoamericano 
de Evangelización) celebrado en Costa Rica en 2012. El escribió “Las canciones 
de artistas pertenecientes a la Fraternidad Teológica Latinoamericana fueron una 
invitación para mover el cuerpo y cantar a un ritmo y tempo latinoamericano que 
curiosamente, las iglesias Protestantes en América Latina no están acostumbradas 
a hacer. En estas iglesias es más común escuchar canciones en primera persona-
singular traducidas del Inglés con armonías occidentales y letras centradas en la 
vida y la experiencia espiritual del individuo.” Uno se queda preguntando por qué 
otras iglesias comunitarias en el Sur Global, en África y Asia en particular, han 
desarrollado ricos himnos contextualizados, pero América Latina no.
Los Católicos Romanos tienen el punto de apoyo más largo en América 
Latina, y ha habido movimientos para contextualizar elementos de la Misa en 
diferentes contextos, incluyendo la música, sin embargo, algunos de los esfuerzos 
más interesantes en la contextualización han surgido de la tradición Pentecostal, 
recientemente explorado en el libro de Daniel Ramírez, La fe migratoria: el 
Pentecostalismo en Estados Unidos y México en el siglo XX. Este trabajo explora este 
tema de la música contextualizada en América Latina a través del trabajo de Juan 
Luis Guerra, cantante y compositor dominicano muy conocido por su música pop, 
especialmente por el desarrollo de los estilos bachata y merengue, la música que 
se cantaba en los salones de baile y clubes del Caribe. Alrededor de 1995, Guerra 
experimentó una curación milagrosa y conversión al Pentecostalismo. Sin embargo, 
a diferencia de otras estrellas del pop que se han convertido y posteriormente han 
abandonado la escena de la música pop para predicar o cantar sólamente música 
Cristiana, Guerra permaneció en el mundo de la música pop y comenzó a introducir 
canciones Pentecostales originales en sus álbumes seculares. Algunas de estas 
canciones se hicieron muy populares fuera de los círculos Cristianos. Este artículo 
demostrará que sus canciones contextualizadas encajan bien dentro de la teología 
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 tradicional del Evangelio Cuádruple del Pentecostalismo tradicional, aunque su 
música aún no ha sido adoptada dentro de las iglesias en América Latina.
Contextualizando la música en América Latina
Al reflexionar sobre el Salmo 137, Ulloa (2012: 67) señala: “¿Qué significa 
cantar la misma cosa vieja? Significa seguir cantando canciones importadas del 
joven mundo angloparlante con letras vagas derivadas de un contexto extranjero, 
carentes de contenido teológico o bíblico acorde con las diversas necesidades de las 
diferentes comunidades de América Latina.” Pero ¿cómo podemos pensar a través 
del proceso de contextualización en términos de música? Un estudioso Luterano, 
Leopoldo Sánchez (2012) propuso un interesante modelo en un artículo titulado 
“Teología en Contexto: La Música como Caso de Prueba,” basado en la conocida 
obra de Stephen Bevans (2002) en su libro Modelos de Teología Contextual. Sánchez 
tomó los seis modelos de Bevans y pensó en ellos en términos de cómo podrían 
aplicarse a la música. Sus conclusiones se resumen en este tabla:
Modelo de Bevans Interpretación Musical 
Modelo de Traducción Traducción cercana de “Una fortaleza 
poderosa es nuestro Dios” en español
Modelo Antropológico Tomar una canción cultural existente 
e interpretarla de manera cristiana, por 
ejemplo “De Colores”
Modelo de Práctica La música y la letra originales se 
centraban generalmente en la pobreza o 
la marginalidad, por ejemplo “Un pueblo 
que Camina” o “Enviado soy de Dios”
Modelo Transcendental Música original y letras de canciones 
sacadas de una experiencia de vida 
particular del autor
Modelo Contracultural Preservar la “cultura de la iglesia” en 
contra del mundo, por ejemplo el uso de 
las respuestas cantadas en latín en la misa 
antes del Vaticano II en América Latina
Modelo Sintético La incorporación de todos estos tipos de 
música de diferentes maneras dentro de 
la adoración de la iglesia
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Sánchez sostiene que el modelo antropológico corre el riesgo de perder la centralidad 
de Cristo y el modelo trascendental corre el peligro de convertir una experiencia 
individual en un criterio falso para otros Cristianos. En última instancia, defiende 
un modelo sintético dentro de un servicio Luterano tradicional. Él (Sánchez 2012: 
139-140) también señala: “Los Cristianos del Sur Global de África, Asia y América 
Latina son notorios por caer fuera de las armonías y medidores occidentales 
establecidos -no porque sean menos musicales, desafinados o no puedan mantener 
un ritmo, sino porque son más melódicamente y rítmicamente libres en su enfoque 
de la música. ”
 Nuestro problema esencial con Sánchez, a pesar de ofrecer un buen punto 
de partida para discutir la contextualización de la música, es que su comprensión 
de los modelos de Bevans no permite una canción original con música y letras 
escritas por un Cristiano local dentro de su contexto cultural emergente de una 
comprensión local de la escritura o la teología o una experiencia comunal de la 
iglesia. Las dos formas más libres que él sugiere (las que más probablemente serían 
utilizadas en América Latina): los modelos antropológicos y trascendentales, que él 
inmediatamente etiqueta como que tienen problemas potenciales. Su preocupación 
nos parece más como una forma de solidificar el control eclesiástico Luterano 
sobre la posible contextualización, de la misma manera que a él le preocupa que los 
Cristianos del Sur Global podrían ser demasiado libres en su enfoque de la música, 
¡como si eso fuera algo negativo!
Argumentaríamos que la música es un vehículo a través del cual la 
Palabra de Dios es comunicada al pueblo de Dios. Conecta la teología y la cultura 
de una manera que hace que la teología sea relevante para la gente común. Vemos 
un mejor entendimiento del modelo antropológico como música original y letras 
extraídas de la experiencia cultural comunal o del entendimiento de las Escrituras. 
Este entendimiento ayuda a que tengan mejor sentido los coritos Pentecostales 
que se discutirán más adelante, y que son un mejor ejemplo. Como continúa Ulloa 
(2012: 73) en su reflexión sobre el Salmo 137: “’¿Cómo podemos cantar los cantos 
del Señor mientras estamos en una tierra extranjera?’ (V.4) Su respuesta refleja la 
magnífica relación entre el canto de su propio tierra -que hoy se llamaría música 
popular- y el canto del Señor. Esta idea hace hincapié en que es imposible cantar 
el canto del Señor si no estamos completamente conectados a nuestra tierra, a 
nuestro contexto.” Esto es igualmente cierto para los Cristianos en América Latina 
como lo sería para los inmigrantes hispanos en los Estados Unidos. Parte de hacer 
verdaderamente el trabajo de la teología contextual es integrarlo con nuestro 
contexto y almacenarlo en nuestras mentes y corazones a través de los ritmos y la 
música de nuestro suelo nativo.
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 Pentecostalismo y música en América Latina
Los primeros músicos Pentecostales no tenían miedo de tomar su nueva 
fe y expresarla con el contexto cultural de sus formas musicales nativas. Daniel 
Ramírez (2015) ha estudiado algo sobre el desarrollo de la primera música Pentecostal 
en Español, especialmente los coritos fuera de las fronteras de los Estados Unidos 
y México, donde los primeros Pentecostales Hispanos fueron influenciados por los 
Pentecostales Afroamericanos y luego tomaron las primeras canciones Pentecostales 
en Inglés y las tradujeron libremente y alteraron sus melodías para convertirlas en 
himnos más contextualizados para los Pentecostales de habla hispana. El escribe,
En contraste con el distanciamiento despectivo del 
Protestantismo histórico, el himno Pentecostal redimió la 
fiesta de la cultura Mexicana y la cultura Latina. Iluminó la vista 
previamente oscura -sostenida por los misioneros Protestantes- 
de la cultura popular que veían esto como irremediablemente 
enredado en patologías intratables de alcoholismo y machismo 
desenfrenado. Los Pentecostales devolvieron la cultura musical 
popular al lugar sagrado del ritual, la actuación y el espectáculo. 
Forjaron un nuevo universo sonoro que reemplazó al anterior 
mundo visual Católico popular de los santos, velas, altares 
dorados y pinturas-estímulos que habían sido borrados por 
el Protestantismo iconoclasta- con intensa estimulación 
sónica y sensorial. Frente a la censura de los misioneros, 
los Pentecostales reintrodujeron en el espacio y el tiempo 
litúrgicos una medida de lo carnavalesco (risas, lágrimas, 
movimientos corporales, instrumentos profanos, fiestas, etc.). 
(Ramírez 2015: 178)
Ramírez (2015: 168-174) señala que los misioneros planearon temprano (a finales 
de 1800) para la iglesia en América Latina y trabajaron para controlar himnarios, 
publicando himnos que ellos aprobaban y usando sus propios traductores para 
traducir cuidadosamente las palabras, de modo que hasta en los años 60 los 
himnarios en Español contenían menos del 15% del material compuesto en Español, 
e incluso cuando se usaban las letras en Español, a menudo se divorciaban de las 
melodías latinoamericanas y se reemplazaban con el ritmo del ¾ norteamericano 
tradicionalmente utilizado con himnos. A pesar de este esfuerzo, la creatividad 
Pentecostal, combinada con la simplicidad y la naturaleza repetitiva del corito, 
seguían progresando. Leopoldo Sánchez (2012: 141) señala: “Lo que es escuchado 
y criticado como una molesta y repetitiva llamada y respuesta en algunas culturas 
norteamericanas es escuchado y celebrado como una simplicidad maravillosa en 
muchos contextos globales del sur.” Uno de los primeros y más influyentes coritos 
Pentecostales fue “Alabaré a Mi Señor,” que fue escrito por un Pentecostal anónimo, 
pero con el tiempo esta canción ha sido aceptada por los Evangélicos e incluso 
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por los Católicos Romanos y es cantada en sus iglesias y es encontrada en sus 
himnarios más recientes (Ramírez, 2015:197). Representa un buen ejemplo de la 
contextualización Pentecostal a la que se refiere en la visión de Juan en Apocalipsis 
7:
//Alabaré, alabaré //                          
Alabaré a mi Señor     
Juan vió el número de los redimidos   
Todos alababan al Señor    
Unos cantaban, otros oraban    
Pero todos alababan al Señor    
Juan Luis Guerra trae la música Pentecostal a la plaza pública
Un ejemplo moderno de himnos hispánicos contextualizados también 
saldría de la tradición Pentecostal, y puede ser encontrado en las canciones Cristianas 
de Juan Luis Guerra. Mientras escribía música y letras originales para expresar 
su experiencia personal (modelo transcendental), Guerra también construyó sus 
canciones sobre la experiencia comunitaria de la teología (modelo antropológico). 
Juan Luis Guerra nació en la República Dominicana el 7 de junio de 1957. Es 
cantante, compositor y productor que ha vendido más de 30 millones de discos y ha 
ganado 18 premios Latin Grammy, 2 premios Grammy y 2 premios Latin Billboard 
Music (MusicBrainz, Nd.). Es conocido por escribir música en los estilos de baile 
popular de merengue, salsa y bachata. Su música es distintamente Afro-latina y es 
parte de la música más conocida de la República Dominicana. Con su grupo 4.40, 
él ha lanzado más de 13 álbumes y es ampliamente conocido en el mundo de la 
música popular Latina. Aunque era ampliamente conocido por sus canciones de 
amor y música de baile, también estaba interesado en temas sociales, una de sus 
canciones más importantes es, “Ojalà Que Llueva Café,” que trata sobre los pobres 
que trabajan en los campos de café en la isla. Otras canciones socialmente activas 
incluyeron “El Costo de la Vida” y “1492.”
En una entrevista en línea con Mark Small de Berklee College of  Music 
en Boston, donde se graduó con un título en composición de Jazz en 1982, a Guerra 
se le preguntó sobre su giro hacia la música Cristiana con su álbum Para Ti. El 
respondió,
Como dije, Para Ti contiene las canciones que canto en mi 
iglesia. Cuando no estoy de gira, toco allí tres veces a la semana. 
La mayor parte de mi banda toca conmigo en la iglesia. Este 
álbum tiene como tema mi amor por Jesucristo. Acepté a Jesús 
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 hace unos 10 años. No crecí con una tradición de fe, y había 
descubierto que, aunque tuve éxito en mi carrera, todavía me 
sentía muy vacío por dentro. No tenía centro. Había alcanzado 
fama y fortuna, pero no tenía paz en mi corazón. Sentía 
ansiedad con frecuencia y estaba tomando medicamentos para 
ayudar con eso. Un amigo me habló de Jesús y que la paz que 
buscaba en otros lugares no podía igualar su paz. Yo quería eso, 
así que le abrí mi corazón y comencé a sentirme muy lleno con 
el amor de Cristo. La vida es mucho más fácil para mí de esta 
manera, y muchas cosas buenas han venido de ella. Todas mis 
actuaciones ahora son para la gloria de Dios. Cuando escucho 
música hermosa, pienso en él. Jesús es el creador de todo, por 
lo que debe ser un gran músico. Piensa en todo el talento que 
ha dado a hombres como Beethoven o Pat Metheny. (Small, 
Nd.)
En un artículo de 2016 del periódico español El Mundo, vino este relato,
"Me faltaba paz. Ni con todos los premios podía estar 
tranquilo en un sitio. Sufría de ataques de ansiedad que son 
horrorosos, horrorosos. El que ha pasado por eso sabe de qué 
estoy hablando. Acepté a Jesús y Él vino a darme mucho más 
que paz, me dio vida en abundancia", explicó a 'El Tiempo' en 
2015. Desde el estudio bíblico a su total conversión no pasó 
demasiado tiempo. En el 2000 ya se había comprometido con 
Dios y pasó a formar parte fundamental de una iglesia "Más 
que vencedores", donde ejerció como director de alabanza y 
adoración. Durante ese tiempo, Juan Luis se tomó un receso 
de los escenarios. "La música ya no es mi prioridad", confirmó 
a 'El Clarín' en 2003. Aunque nunca logró desligarse del 
todo. Así nació uno de sus más grandes hits: "Las avispas". 
Un merengue basado en versículos del Deuteronomio, por el 
que incluso ganó un Grammy a "Mejor producción cristiana". 
(Rosa Del Pino 2016: párrafo 3)
Juan Luis Guerra le atribuye a Dios la curación divina de su ansiedad y estrés, 
lo que hasta le había afectado su visión. Sigue siendo parte de la Iglesia Mas 
que Vencedores, bajo su pastora Sarah Gronau de Jiménez, que es una Católica 
Carismática, influenciada por la obra de Kenneth Hagin y Kenneth Copeland, 
antes de convertirse en pastora y fundar su propia iglesia (del sitio web de la iglesia: 
http://www.mqv.org.do/nuestra-pastora.php).
Tras su conversión a finales de los años noventa, Juan Luis Guerra tomó 
una decisión sorprendente. Por lo general, en América Latina, si una persona secular 
se convierte en religiosa, tiende a dejar su fama y su posición para entrar al ministerio 
o al ámbito más limitado de la música Cristiana. Juan Luis Guerra tomó un camino 
diferente, sin embargo, y comenzó a incluir canciones religiosas en sus álbumes 
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seculares. Fue sólo en 2004 que lanzó un álbum de sólo material religioso llamado 
Para Ti, que contenía once canciones incorporando letras religiosas mezcladas 
con su música y ritmos tradicionales. Esta mezcla de música secular y religiosa 
fue tan exitosa que una de las canciones de este disco religioso, “Las Avispas,” 
ganó el mejor sencillo en las categorías de Gospel-Pop y Tropical-Merengue en los 
Billboard Music Awards del 2005. A pesar de este éxito, Juan Luis Guerra se negó 
a abandonar la escena de la música secular y volvió a producir álbumes seculares, 
que por lo general contenían una canción religiosa en cada álbum. En 2007 lanzó el 
álbum La Llave de Mi Corazón con la canción “Something Good,” (“Algo Bueno”) 
una canción muy poética que puede no sonar religiosa excepto por una línea (“y yo 
perfumé mi cama con mirra y canela”). Que recuerda a Proverbios 7:17. En 2010 
su disco A Son de Guerra contenía la canción religiosa “Son al Rey.” Es importante 
destacar que también hay un juego de palabras aquí, con la palabra son, o “sonido”, 
siendo también un tipo de música y un estilo de danza Cubana Afro-latina con un 
estilo de llamada y respuesta y una fuerte sección de percusión. En su álbum de gira 
del 2012 A Son de Guerra, incluyó una canción religiosa inédita, “En el Cielo No Hay 
Hospital.” En 2012 Guerra también lanzó Colección Cristiana, una colección de su 
material cristiano incluyendo una serie de canciones nuevas. Y en su más reciente 
álbum, Todo Tiene Su Hora, del 2014, la canción religiosa fue “El Capitán.” Juan 
Luis Guerra continúa escribiendo canciones cuyas letras pueden ser leídas de una 
manera cristiana o no cristiana, sin referencia directa a Dios o a la teología Cristiana, 
como en “Caribbean Blues” del 2010, con su línea: “Cúrame con tu toque, úngeme, 
porque tu amor es todo lo que necesito “, y el coro,” Todo es por ti. Tú eres el que 
se queda y nunca se va, un foco solitario en mi show. Tú eres el que toca el violín 
en mi Caribbean Blues.”
En un intento por comprender la teología de la música de Juan Luis 
Guerra, hemos intentado clasificarla en términos de una Cristología Pentecostal 
comúnmente aceptada, conocida como el Evangelio Cuádruple. El concepto 
del Evangelio Cuádruple comenzó con A.B. Simpson, el fundador de la Alianza 
Misionera Cristiana en un libro publicado en 1890 llamado El Evangelio Cuádruple. 
En este trabajo, Simpson describe cuatro aspectos principales de la doctrina 
Cristiana relacionada con la persona de Jesucristo: Cristo como salvador, Cristo 
como santificador, Cristo como sanador y Cristo como Señor venidero. Esta 
enseñanza de la santidad entró en círculos Pentecostales, especialmente con Aimee 
Semple McPherson y la Iglesia Internacional del Evangelio Cuadrangular, y se 
ha convertido en un marco importante para entender el mensaje del Evangelio 
cristiano en posiciones doctrinales claras y concisas. Las canciones de Juan Luis 
Guerra caen bastante bien dentro de las categorías de este marco tradicional 
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 Pentecostal/de Santidad, siempre y cuando tengamos en cuenta las canciones 
diseñadas exclusivamente para la adoración y la naturaleza de Dios, el Padre. Las 
canciones que son más poéticas y difíciles de clasificar como canciones Cristianas, 
tales como “Caribbean Blues” y “Something Good,” han sido excluídas de esta lista, 
y algunas canciones que son más difíciles de categorizar, como “Son Al Rey” y “Mi 
Padre Me Ama” que podrían clasificar como canciones de adoración y “Soldado,” 
que tiene un claro comienzo Trinitario, se han clasificado por el tema que parece 
ser el más dominante (aunque podría estar abierto a la interpretación). Esto deja 21 
canciones que son claramente Cristianas en tema entre 1998 y 2014.
Cristo como 
Salvador
Cristo como 
Santificador
Cristo como 
Sanador
Cristo 
como Señor 
Venidero
Adoración/
Naturaleza de 
Dios 
Testimonio 
(1998)
Mi Jesus 
(2012)
Cancion de 
Sanidad (2004)
Viene Bajando 
(2012)
Eres (2004)
Extiende Tu 
Mano (2004)
Las Avispas 
(2004)
En el Cielo No 
Hay Hospital 
(2012)
Caballo Blanco 
(2012)
Los Dinteles 
(2004)
Mi Padre Me 
Ama (2004)
Soldado 
(2012)
Para Ti (2004) Como Trompeta 
En Si Bemol 
(2012)
Gloria (2004)
Son Al Rey 
(2010)
El Capitán 
(2014)
Tan Sólo He 
Venido (2004)
Nada Me 
Separará 
(2012)
Aleluya (2004)
El Quita Pena 
(2012)
Canciones Cristianas de Juan Luis Guerra 1998-2014
Cristo como Salvador
Uno de los temas principales en la mayoría de música Cristiana parece 
girar alrededor de la obra salvífica de Cristo, y la música de Juan Luis Guerra no es 
diferente. Este tema surge en su propio testimonio, del cual el escribe de manera 
muy poética en la canción “Testimonio.” Esta fue su primera canción cristiana; 
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siendo lanzada en 1998 en el álbum secular Ni es lo Mismo, Ni es Igual. En el primer 
verso anota el hecho de que estaba ansioso y a menudo tomaba medicamentos antes 
de su conversión:
No necesito pastillas para dormir,     
Si estás conmigo.      
Todos los sueños florecen     
Cuando me hablas al oído.
     
También se refiere a su propio amor por la música al igualar su experiencia de 
Dios con una sinfonía. El ya no necesita música de la misma manera, ya que ha 
experimentado su transformación espiritual. Ahora Dios se ha convertido en su 
centro. Incluso se refiere a “pizzicatos en el pecho”, que se refiere a una forma 
especial de pellizcar las cuerdas de un instrumento de cuerda. Igualmente en la 
canción el rechaza la sabiduría humana, la poesía, el dinero y hasta el amor humano 
como reemplazos de Dios, así como las drogas y hasta la música misma.
No necesito violines      
Pizzicatos en el pecho.      
Eres todo mi concierto,     
La más bella sinfonía.  
“Testimonio” es una canción muy personal, escrita en un estilo altamente poético, 
de modo que Dios y Jesús no se mencionan directamente, sino sólo implícitos. Esto 
puede ser porque fue su primer intento en una canción religiosa y también porque 
aparecería en un álbum secular.
Una canción más directa enfocada en la salvación es “Nada Me Separará,” 
reflexionando en Romanos 8: 38-39 y Salmo 91: 3-5. Aquí, Juan Luis Guerra se 
refiere directamente a Jesús y al amor de Dios que se ha convertido en su centro.
 No me dejas ni me desamparas,   
y me cubres, Señor, con tus alas,    
Tu misericordia es para siempre,    
Me levanto, Jesús, y proclamo tu nombre.   
Nada me separará de ti, Señor,    
Nada me separará, si caigo me has de levantar, Dios. 
Nada me separará de ti, Señor,    
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 Me has amado y es tu amor,     
Más ancho y más profundo que el mar.  
   
 En otra canción, “Mi Jesús,” Juan Luis Guerra hace su afirmación más 
directa sobre la salvación, cuando declara: “Mi Jesús, hoy, recibo tu perdón, te 
declaro como mi Señor, mi Salvador.” Sin embargo, el tema general de esta canción 
es con exactitud la santificación más que la salvación. Lo que es interesante es que 
Cristo como Salvador es probablemente el elemento más difícil del Evangelio 
Cuádruple para detectar en su música. Pero no es por su falta de importancia en su 
teología. Él ve claramente los temas de amor y salvación en su propia historia de fe 
personal, pero también ve la salvación de una manera más holística, así que usted ve 
elementos de la salvación en su música de adoración y música sobre la santificación 
también.
Cristo	como	Santificador
El tema de la santificación sale más claramente en la canción mencionada 
anteriormente, “Mi Jesús.” En esta canción los versos se refieren al papel de 
Jesucristo como salvador y redentor, pero la mayor parte de la canción se centra 
realmente en el coro, que enfatiza el poder de Jesús para transformar a la gente y 
luego cambia al papel del Espíritu Santo como un fuego que hace que todo se sienta 
nuevo. Esto puede referirse a Mateo 3:11, Lucas 3:16, o Hechos 2: 3.
Mi Jesús, en tu nombre hay poder,    
yo he pasado de tiniebla a luz,     
y todo es nuevo, aleluya, con amén,    
y siento un fuego.      
 
/Espíritu santo y fuego,     
un gozo me cae del cielo     
y enciendo mi candelero     
con tu fuego, yo siento un fuego./    
Espíritu santo y fuego.  
   
Es evidente que la idea de la santificación, de ser hecho santo, se atribuye al Espíritu 
Santo, dentro de la enseñanza normal de la tradición Pentecostal. No hay mención 
de glossolalia, o “hablar en lenguas”, tal vez sea esto debido a la naturaleza de 
su audiencia en su mayoría secular. Lo interesante es que las canciones que más 
parecen relacionadas con la santificación: “Las Avispas,” “Soldado,” y “El Capitán” 
son más acerca del poder de Dios para mantenernos o protegernos del pecado y del 
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mal en nuestras vidas, ya sea por medio de Dios enviando “avispas” para atacar el 
mal de nosotros, o para discipularnos a ser “soldados” para Dios, o como si Dios 
fuera como el “capitán” de un barco en el mar furioso, y nos guía a través de la 
tempestad. Se asume más que esto se hace a través del poder del Espíritu Santo, 
pero este aspecto protector de la santificación podría ser una importante visión de 
la teología Pentecostal Latinoamericana.
Cristo como sanador
La sanación es un tema importante en la música religiosa de Juan Luis 
Guerra en parte debido a una sanación que experimentó en su propia vida. Varias 
canciones tratan sobre la sanación, incluyendo una canción popular de ritmo rápido, 
“En el Cielo No Hay Hospital.”
Gracias al Dios Bendito yo fui sanado de todo stress 
Me curó de la sinusitis y la migraña   
que bueno es El     
Me sacó de la depresión y ahora yo le   
bailo en un solo pie     
¡Y no me duele la cinturita, ay! Que rico.   
Y en un versículo posterior continúa con su testimonio personal de sanación.
Gracias a Jesucristo yo fui sanado de un gran dolor  
 Para El no hay nada imposible todo lo   
 puede que gran doctor (que doctor!)   
 Me sanó del ojo derecho y de un    
 colapso en el corazón    
 ¡Y no me duele la espalda baja, ay! Que rico. 
 
En una canción más enfocada y seria, “Canción de Sanidad,” Juan Luis 
Guerra comunica su teología de sanación, construyéndola de Mateo 9: 19-21 cuan-
do Jesús sana a la mujer con el sangrado crónico.
Ven, tócame Señor,       
quiero recibir       
tu preciosa unción      
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 Ven, sáname Señor       
que un milagro hoy     
quiero yo de tí       
 
En el nombre de Jesús recibo sanidad    
he tocado el borde de su manto     
sano estoy por su Espíritu Santo    
En esta canción, la sanidad viene en el nombre de Jesús, pero a través del poder del 
Espíritu Santo. La canción termina con “Gracias, Señor.”
En su canción “Para Ti,” Juan Luis Guerra presenta una visión muy 
venerable de Dios, cuya grandeza viene en la creación y la forma en que el ayudó a 
los fieles como Noé, Daniel, Moisés y Sara. Se refiere una y otra vez a la idea de que 
nada es imposible para Dios, y se refiere a Cristo multiplicando el pan y el pescado 
y volviendo a Lázaro a la vida. Pero él termina centrándose más en las necesidades 
personales que enfrentan las personas:
No hay problemas ni enfermedades  
para ti, para ti    
no hay divorcio ni droga en la calle, no  
para ti, para ti    
ya no hay cancer, ni SIDA, ni males  
para ti, para ti    
y no, no, no, no hay tormenta ni calamidades 
para ti todo lo puedes, ajá. 
  
Para Juan Luis Guerra, la sanación es claramente parte del trabajo continuo de 
Dios a través de Cristo, y su propia experiencia apoya esta conclusión, que luego el 
teologiza para las personas en términos de enfermedades modernas como el cáncer 
y el SIDA.
Cristo como Señor Venidero
En otra canción, llamada “Viene Bajando,” Guerra adopta un enfoque 
más alegre hacia el regreso de Cristo. En una canción optimista y animada, le está 
diciendo a varias personas que se preparen para la venida de Cristo “prepara la 
maleta,” con un verso gritando,
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Prepara la maleta, Manuela. (Manuela)    
No se necesita visa si vas con él. (eh)   
El vuelo es sin escala mi negra. (mi negra)  
Sólo tienes que aceptarlo Señor y Rey.   
Basándose en la visión común de muchos de los pobres del Caribe y de América 
Latina en general, que de alguna manera el emigrar a los Estados Unidos sería una 
panacea para todos sus problemas. El cielo, a diferencia de los Estados Unidos no 
requiere una visa. Este es un buen ejemplo de contextualización dentro de la cultura 
actual de América Latina, pero construyendo una teología bíblica específica, y no 
sólo una experiencia personal. Él podría estar construyendo de Marcos 13:32, Lucas 
21: 27-28, o Hechos 1:11.
Guerra aborda el tema de Cristo como el Señor que viene otra vez en la 
canción “Caballo Blanco.” Esta canción claramente se basa en la revelación de Juan 
en Apocalipsis 6: 2, y Apocalipsis 19: 11-16. En esta visión apocalíptica, Jesús es 
mostrado como regresando sobre un caballo blanco para gobernar a las naciones y 
traer juicio y justicia. En la canción, Juan Luis Guerra escribe,
Todo ojo le verá    
Todo ojo le verá     
Y toda rodilla se doblará    
Toda rodilla se doblará 
 
/Viene en las nubes, poderoso y santo  
Montado en un caballo blanco   
Viene el rey Jesús en toda majestad  
Se abre los cielos todo ojo le verá./ (Y viene)  
Juan Luis Guerra tiene un lugar definido en su teología para el tema escatológico del 
retorno de Cristo. “Como Trompeta en si Bemol” comienza con las líneas,
 En un abrir y cerrar de ojos   
 Como trompeta de Jazz en solo  
 Nadie sabra hora ni día   
 Como ladrón en noche fría. 
 
Guerra claramente se basa en Marcos 13:32, 1 Corintios 15:52, y 1 Tesalonicenses 
5:2 para su teología de la venida de Cristo.
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 Junto con sus canciones de adoración, Juan Luis Guerra presenta 
una Cristología Pentecostal muy equilibrada en su música, y al mismo tiempo 
contextualiza la música para su público secular. Mirando la perspectiva de Sánchez 
(2012) sobre Bevans y cómo sus modelos están relacionados con la música, está 
claro que Juan Luis Guerra no encaja en ninguna categoría, excepto posiblemente 
el modelo trascendental en términos de su sanación y testimonio personal. Sin 
embargo, este panorama de la música de Guerra demuestra que su música está 
arraigada en las Escrituras y en la teología Pentecostal tradicional, lo que argumentaría 
más hacia la necesidad de redefinir el modelo antropológico de Sánchez. La música 
puede ser escrita con letras y música originales dentro del contexto cultural del 
escritor, expresando su comprensión de la teología Cristiana de una manera que 
tenga sentido para la comunidad más grande de esa cultura. Tanto los primeros 
coritos Pentecostales como la música Cristiana contextualizada de Juan Luis 
Guerra merecen un lugar en cualquier categorización de la música contextualizada. 
Argumentando desde Bevans (2002) y Sánchez (2012), proponemos la siguiente 
clasificación de la música contextualizada:
Modelo Bevans Interpretación Musical
Modelo de 
Traducción
Traducción directa de un idioma a otro con un significado 
idéntico o casi idéntico y una melodía idéntica. Cuanto 
más libre es la traducción de las palabras originales y / o 
el uso de los ritmos indígenas con la melodía tradicional, 
más cerca se mueve esta canción de pertenecer al Modelo 
Antropológico.
Modelo 
Antropológico.
Canción escrita en el idioma original desde una perspectiva 
local centrada en una visión local de la teología y la 
utilización de la música folclórica tradicional, melodías o 
ritmos.
Modelo de Práctica Música y/o las letras originales o prestadas por lo general 
están enfocadas en temas específicos y problemas sociales, 
como la pobreza o la marginalidad.
Modelo 
Transcendental
Música y letras originales enfocadas en la experiencia 
espiritual particular del autor. Tal música se vuelve más 
antropológica, ya que otros más comúnmente tienen una 
experiencia similar compartida en la comunidad local.
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Modelo 
Contracultural
Cualquier música o letra que busque preservar un punto de 
vista teológico antiguo o extranjero
en oposición a la cultura local, incluso si las letras son 
traducidas al idioma local.
Modelo Sintético Cualquier mezcla de música y letras que sean un compuesto 
de dos o más de los otros modelos. 
 
Conclusión
La teología contextual se ha convertido en una parte importante de las 
misiones y la iglesia en nuestro mundo globalizado, sin embargo, la música en la 
iglesia Latinoamericana permanece principalmente definida por las palabras y la 
música traducidas del Inglés que se habla en el Norte. El Pentecostalismo tomó un 
camino muy diferente con influencias de la iglesia Afro-americana, mayor libertad 
en la traducción de letras y el uso de formas musicales indígenas. La difusión de 
coritos como “Alabaré” en las iglesias Protestantes no Pentecostales y en las iglesias 
Católicas Romanas apunta a su efectividad dentro de la cultura. Demuestra en 
parte la eficacia del modelo antropológico de Bevans sobre un enfoque puramente 
de traducción, como el utilizado por Evangélicos. El rápido crecimiento del 
Pentecostalismo y del Movimiento Carismático dentro del Catolicismo Romano 
habla en parte del uso dinámico de la música contextualizada. La música en América 
Latina es uno de los rasgos culturales distintivos por el cual las personas, no sólo 
entienden, sino que sienten su identidad. El tango en Argentina, la salsa en Cuba, 
la cumbia en Colombia y la ranchera en México son sólo algunos de los muchos 
ejemplos de cómo la música ayuda a definir la nacionalidad y la identidad. Que la 
iglesia falle en desarrollar himnos arraigados en el contexto musical de América 
Latina es un problema importante para desarrollar y expresar teologías indígenas.
Juan Luis Guerra, de la República Dominicana, ha sido uno de los pocos 
que tomó los ritmos distintivos de la bachata y el merengue desde su contexto 
insular y los unió a su teología Pentecostal en la plaza pública. En lugar de retirarse 
a la escena musical Cristiana, el usa su música para misiones y evangelismo en la 
escena musical secular, introduciendo elementos claves del Evangelio Cuádruple 
Pentecostal en conciertos seculares y en sus álbumes seculares. Proporciona un 
modelo para la contextualización futura en esta y otras partes de América Latina. 
A medida que Dios redime a las personas, Dios puede redimir la música de las 
discotecas y bares, y respirar la vida y la vitalidad de la cultura latinoamericana de 
nuevo en las iglesias. Hay una creciente necesidad de que los Evangélicos tanto como 
los Pentecostales localicen su teología dentro de la música que ayude a moldear su 
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 identidad como pueblo. La música verdaderamente contextualizada ayudará a que 
la iglesia llegue a la gente en la Plaza Pública sin esperar que ellos entren a nuestros 
edificios y servicios de adoración. Nuestra música les llamará y comunicará la vida y 
la belleza de nuestra fe a sus corazones y almas, así como a sus mentes.
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